
11. PUNTA ARENAS EN LOS
UMBRALES DEL SIGLO XX

No parece justo interrumpir la secuencia histórica urbana con el cincuen­
tenario, no obstante darse por cumplido el objeto del libro. Procede, pues, epi­
logarla ofreciendo una visión panorámica sucinta de su subsiguiente evolución
hasta llegar a lo que hubo de ser su plenitud en el tiempo áureo de Magallanes,
hacia 1910.

Los años que corrieron desde las postrimerías del siglo XIX hasta la conclu­
sión de la primera década del XX, fueron de tráfago multiplicado si cabe para
sus hacendosos habitantes. Así, los hechos y acontecimientos auspiciosos que
condujeron a un mayor progreso urbano y social, se siguieron sin pausa, reafir­
mando la vocación de primacía austral de Punta Arenas.

Entre éstos, fuera de duda el más relevante y trascendente por sus conse­
cuencias hubo de ser la doble visita presidencial que tuvo ocurrencia en febrero
de 1899, pues en Punta Arenas se dieron cita los mandatarios de Chile, Federico
Errázuriz Echaurren, y de Argentina, Julio A. Roca, suceso que desde entonces
y para la posteridad sería conocido como «El abrazo del Estrecho» y que otor­
garía novedosa connotación a la importancia que iba asumiendo la villa
capital.

El acontecimiento, que había de tener gran significación histórica en ef
cuadro de las relaciones internacionales, derivó directamente de la situación de
tensión extrema a la que hubo de llegarse por ese tiempo entre las dos repúblicas.
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debido a la doble y por lo tanto discrepante interpretación que se ?aba por las
correspondientes cancillerías al artículo primero del trata~o de limites .de 1881,
en cuanto a la determinación precisa del trazado frontenzo en la regIón de la
cordillera de los Andes desde el paso Tronador hasta el paralelo 52°.

Como tal circunstancia había implicado penetraciones de una y otra parte
en plan de afirmación de las respectivas pretensiones de s~ber.anía, se fue~on re­
gistrando diversas incidencias, -que en lo tocante al terrltono magall~ruco te­
nían por teatro al distrito de Ultima Esperanza- y que llevaron las relaciones re­
cíprocas a un punto ciertamente crítico.

Fue entonces cuando una iniciativa feliz hizo posible el acuerdo entre am­
bos gobiernos para dar lugar a una entrevista presidencial, a fin de buscar en el
máximo nivel una salida que distendiera la situación. Se juzgó así que el sitio
propicio para tal encuentro debía ser la ciudad de Punta Arenas.

Se trató de una elección acertada por demás. Allí (o aquí si se prefiere)
donde el continente se agudiza, tiene término geográfico la enorme Patagonia
cuyo dominio se habían dividido ambas naciones en 1881; los habitantes se sen­
tían realmente hermanados por las vivencias comunes frente a la rudeza del
medio ambiente, por una acción pionera de afirmación y conquista económica
pacífica, y por semejantes aspiraciones de desarrollo, y reconocían sin discusión
la capitalidad territorial supranacional que ostentaba la ciudad surgida a la ve­
ra del estrecho de Magallanes.

El Presidente Errázuriz arribó a Punta Arenas el 12 de febrero de 1899,
dando inicio a la primera visita que un mandatario de la nación hiciera a Maga­
llanes. La población entera, desde el gobernador al último gañán, lo recibió con
alegria y gran afecto, como lo merecía el preclaro ciudadano. Se sucedieron en­
tonces uno tras otro diversos homenajes que comprendieron al mandatario co­
mo a su comitiva de ministros y altos personajes del gobierno, la administración
y las fuerzas armadas.

La ciudad, espléndida en su flamante materialidad edificada, ornada con
profusión de arcos, escudos, gallardetes, banderas y guirnaldas, y bullente de
vida, lució en aquellas jornadas memorables como nunca antes lo había hecho,
provocando el asombro y la reiterada admiración del Presidente de la Repóbli­
ca y demás visitantes. Por aquellos días todo fue, por parte de éstos, un notorio
prodigar elogios a la vista de una ciudad que sintetizaba física y humanamente
el portentoso esfuerzo del desarrollo magallánico.

El día 15 llegó al puerto la división naval argentina que conducía al ilustre
presidente y general Roca. Desde esa fecha y hasta el 18 tornaron a darse y su­
cede.rse. nuevos homenajes, amén de la importante entrevista presidencial y el
subSIguIente trato entre los ministros de Relaciones Exteriores de ambas
r~~óblicas, encuentros en donde la serenidad y cordura, como la voluntad con­
cilIa~ora de unos yotr~s, permi~eron establecer los acuerdos de la distensión y
reafirmar la conVIvenCIa armóruca y constructiva entre los pueblOs de Chile y
Argentina.

El asombro que hubo de manifestar el Presidente Roca al conocer Punta
Are~asy al captar la energía vital de sus habitantes, empresarios económicos en
particular, superó al del propio Presidente Errázuriz y fue de tal grado que no
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vaciló en extender a ésos la invitación para que su dinamismo creador se volcara
allende la frontera -donde de hecho ya se venía dando desde tiempo atrás- y
contribuyera a generar un desarrollo que se asemejara al que venía admirando
sin reservas.

Esta doble visita presidencial hubo de ser de favorables y distintas con­
secuencias. Entre las más beneficiosas estuvo aquella que permitió a Errázuriz
tomar conocimiento personal -sin que mediara la desinformada intervención
funcionaria- de algunos problemas e inquietudes territoriales, como era el del
temor que se cernía sobre la actividad y la vida general de Magallanes si pros­
peraba la iniciativa, gestada por entonces por algunos intereses metropolitanos,
de establecer los derechos aduaneros. Así, el Presidente encontró justificados
por demás los razonamientos que en contrario se le hicieron por las autoridades
locales y en especial por los empresarios, con lo que aquel ominoso propósito ha­
bría de encarpetarse por años, permitiendo que la libertad mercantil prosiguie­
ra estimulando el progreso territorial.

Fue tan grata y fructífera esa doble visita que, en su primera sesión si­
guiente a aquellas memorables jornadas a que la misma diera ocasión, la Junta
de Alcaldes acordó dar los nombres de ambos mandatarios a las dos calles más
importantes de entonces. De esa manera la antigua calle de Concepción pasó a
ser «Presidente Roca» de entonces en adelante, y la de Coquimbo tomó por nue­
va denominación la de «Presidente Errázuriz». Esta fue la primera mutación en
la toponimia urbana impuesta por el gobernador Viel tres décadas antes y que
se hizo sin menoscabo alguno y con el aplauso vecinal.

Años después, en 1907 y 1910, arribó a Punta Arenas el Presidente Pedro
Montt, cuyas visitas, si bien menos trascendentes que aquélla, por cuanto no es­
taba de por medio la conservación de la paz, no fueron menos fructíferas y gra­
tas pues su interés probado por el progreso del territorio magallánico y sus me­
didas consiguientes habrían de conservarse con reconocimiento en la memoria
ciudadana.

Hubo asimismo otras visitas de campanillas, aunque ninguna tan califica­
dada y recordada como las mencionadas. De entre varias cabe traer al recuerdo
las realizadas por el escuadrón naval brasilero comandado por el almirante Ba­
rroso (1904), que dejaría una impresión gratísima, y la espectacular recalada de
la Gran Flota Blanca norteamericana, que lo hizo en febrero de 1908, circuns­
tancia que permitió la reunión del mayor número de embarcaciones de todo
porte, mercantes y de guerra, en la bahía de Punta Arenas, jamás antes visto, ni
después.

Entre visita y visita Punta Arenas prosiguió su desarrollo, sin ceder en fuer­
za el ritmo del mismo. En verdad, fue aquello un real frenesí creador en todos
los campos, social y cultural económico y urbano.

La realidad impresionante de aquel tiempo fecundo como pocos en la his­
toria austral, más allá de cualquier entusiasta ponderación, habría de quedar
registrada cuidadosamente en una obra magna realizada por el benemérito mé­
dico y ciudadano Lautaro Navarro Avaria, que recogió los resultados del censo
general del Territorio de Magallanes dispuesto por la Junta de Alcaldes y que
tuvo ocurrencia el 8 de septiembre de 1906 bajo la responsable organización de
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aquél, y que se editara posteriormente con el complemento enrie:tuece.dor de va­
riados antecedentes que le otorgarían un inavaluable valor testImomal para la
posteridad (30).

9.603 habitantes se contaron entonces en Punta Arenas, cifra que todavía
montaría hasta alcanzar las 12.000 almas (11.827 habitantes) en noviembre de
1907, oportunidad de la realización de un nuevo censo ~a~ional de población.
Estos guarismos demográficos eran expresivos de un crecimiento notable, que se
nutría principalmente con la inmigración europea espontánea, atraída ~or la
fama del territorio y por los hechos afortunados de tantos que habían arnbado
con antelación.

Si la población creció numéricamente, cuánto más lo hizo en contenido y
adelanto social y cultural. La instrucción pública -referencia esencial para la ca­
lificación de una comunidad-, a través de sus etapas, primaria, secunda­
ria y especial, se impartía en diecisiete establecimientos (diez fiscales y siete par­
ticulares), entre los que se contaban dos liceos en forma y el antiguo colegio
«San José», transformado en 1908 en instituto comercial y de humanidades. A
los mismos asistían en promedio y de modo regular sobre 1.300 alumnos. Esto
significaba que porcentualmente Punta Arenas registraba en la época índices de
escolaridad superiores a los que se daban en metrópolis como Buenos Aires y
Nueva York (31). De otra parte, en términos de población alfabetizada, la ciu­
dad del Estrecho contaba con uno de los mejores porcentajes, sino el sobresa­
liente, de toda la República.

La vida societaria y cultural era pródiga, cual cabía en una comunidad
que justipreciaba esas excelencias humanas: sobre sesenta organizaciones de la
más variada índole animaron durante la primera década del siglo una actividad
intensa, no siendo de las menos por cierto once entidades de carácter propia­
mente cultural (musical, teatral y literario), lo que de suyo revela el avance re­
gistrado en tan importantes expresiones espirituales e intelectuales.

En cuanto a la prensa, otra medida de la inquietud comunitaria, treinta y
siete fueron los títulos diversos que vieron la luz entre 1899 y 1910, nueve de los
cuales tenían aparición simultánea durante el último año, manifestando de esa
otra manera la rica cuanto generosa vitalidad social.

La economía urbana era otro aspecto digno de consideración por su grado
de desenvolvimiento. Para entonces la multiplicada actividad territorial gene­
radora de riqueza alcanzaría virtualmente su tiempo cenital, concentrándose
en P~nta Arenas buena parte de la misma en los campos de los negocios mer­
cantiles, industriales y de servicios varios. La ciudad del Estrecho era centro y
sede de muchísimas empresas económicas y recogía, canalizando en su pro­
vecho el grueso del flujo de recursos cuantiosos que dinamizaba la vida de toda
la región meridional patagónica.

De tal modo, en natural reversión, éstos derivaban en renovada cuanto
crecida actividad, generando más trabajo y bienestar, mayor prosperidad y

(30) Censo Jeneral de Población i Edificación, Industria, Ganadería i Mineria del Territorio de
Magallanes, d~s tomos, Talleres de la imprenta de «El Magallanes», Punta Arena~ 1908.

(31) Navarro, op. CIt. n: 311. '
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Aspecto de la calle Coquimbo hacia 1910

Durante la primera década del siglo XX la plaza Muñoz Camero adquirió pr tancia con jardines y \'ered~

empedradas. En su costado poniente se aprecian los nuevos edificios de la Gobernación del Territorio
y de la Iglesia Matriz



Una espléndida edificación de estilo neoclásico daba marco de dignidad urbana a la plaza Muñoz GlImero en
1910. De izquierda a derecha: residencia del empresario Juan Blanchard, Banco Anglo-Sudamericano. Club
Magallanes, comercio y oficinas de Braun & Blanchard y edificio de la Sociedad Española de acorros Mutuos

Aspecto de la calle Atacama (Bories) y sector norte de Punta Arenas en la primera década del siglo XX



adelanto.
. Parte de esa riqueza hubo de orientarse a la inversión inmobiliaria, reafir­
mándose de tal manera la esplendidez material que distinguiría a la admirable
Punta Arenas de 1910. A modo ejemplar, viene al caso enumerar algunas de las
muchas edificaciones que engalanaban la pequeña metrópoli austral: las casas
matrices empresariales de las poderosas firmas Braun & Blanchard, José Me­
néndez, Sociedad Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia, Ro­
dolfo Stubenrauch, Máximo Gilli y José Montes y Cía.; las mansiones residen­
ciales de Menéndez, Stubenrauch, Mauricio Braun y Juan Blanchard; las sedes
de los bancos Anglo-Sudamericano, de Punta Arenas y Comercial; los edificios
fiscales de Correos, Policía, Juzgado Letrado y otros; los cuarteles bomberiles y
de la Cruz Roja; las sedes societarias, en fin, que sumados a los preexistentes da­
ban jerarquía arquitectónica y lucimiento a la ciudad. Por otra parte, la exten­
sión paulatina de los servicios de alumbrado y teléfonos, y la dotación, desde
1906, de agua potable y alcantarillado -circunstancia esta que le otorgó prima­
cía a Punta Arenas entre las ciudades chilenas-, y la mejoría notable de la via­
lidad señalaban el progreso en otros aspectos edilicios.

Así, cuando la República enteraba el centenario de su independencia de la
sujeción hispana, Punta Arenas alcanzaba, en términos de época, su plenitud
urbana: era ciudad que lucía por su materialidad, su economía y su contenido
vital, expresiones fructíferas admirables del afán de sus habitantes.

Desde entonces hacia el futuro, el progreso habría de proseguir con varia­
do ritmo, dinámico unas veces, cansino otras, pero con todo lo que ello podrá
significarle en extensión, calidad urbana, progreso edilicio y mayor población,
sólo se conseguirá la reafirmación de la condición príncipe que Punta Arenas
hubo de alcanzar al concluir la primera década del siglo.

y así llega a término esta trayectoria semicentenaria de Punta Arenas, epi­
logada al tiempo de su madurez urbana. Historia que corresponde al lapso pri­
migenio de afirmación vital, cuyo inicio debe situarse en el instante en que ma­
nos anónimas abrieron surcos en la tierra virgen para depositar semillas de
papas, como expresión temprana de voluntad de habitar en la comarca de la
punta Arenosa.
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APENDICE 1

Disposiciones administrativas
fundamentales para el desarrollo

de Punta Arenas y Magallanes

Colonización de Magallanes

Santiago, 2 de Diciembre de 1867.

"Considerando:
"1 0. Que conviene fomentar por todos los medios posibles la Colonia de Maga­
llanes, que por su situación jeográfica está llamada a servir de punto de apoyo
al comercio de Europa con los pueblos del Pacífico;
"2°. Que la importancia de esta Colonia crecerá en gran proporción con el pró­
ximo establecimiento de la línea de vapores que deberá hacer sus viajes entre los
puertos de Europa i los de Chile pasando por el Estrecho de Magallanes;
"3°. Que el desarrollo i prosperidad de la Colonia depende principalmente del
fomento de la inmigración, siendo por tanto indispensable dar facilidad a los
colonos para efectuar su viaje i para establecerse en aquel puerto;

"En uso de las autorizaciones que me confieren las leyes de 18 de noviem­
bre de 1845 i 9 de Enero de 1857,

"Decreto:
"Art. 10. A las familias de colonos establecidos en Magallánes o que fueren a es­
tablecerse allí, se les concede:

"1° Pasaje libre con sus equipajes, aperos i útiles de labranza en los buques
trasportes que envie el Gobierno a Magallánes;

"2° Una suerte de tierra cuya extensión será determinada por el Goberna­
dor, no pudiendo exceder de 25 hectáreas al padre de familia i 12 a cada uno de
sus hijos varones, mayores de 14 años. La tierra será vendida a los colonos a cin­
cuenta centavos la hectárea i su pago se efectuará en la forma prevenida en el
artículo siguiente;

"3° Ración de armada, por el término de un año, al padre i cada hijo ma­
yor de 10 años;

"4° Una pensión de cinco pesos mensuales para cada familia por el término
de un año. El Gobernador, con aprobación del Gobierno, podrá aumentar esta

315



pensión cuando circuIilStancias estraordinarias dieran mérito para acordar ese
aumento;

"50 . Internación libre de los efectos, máquinas i ótiles de uso particular
del colono;

"60. Una colección de semillas, a elección del colono, cuyo valor no exceda
de diez pesos; 300 tablas i un quintal de clavos, avaluado todo a los precios co­
rrientes'

"70 Asistencia de médico i medicinas necesarias, i Escuela gratuita para
sus hijos.
"Art. 2°. Los auxilios a que se refiere el artículo precedente se dan al colono en
calidad de préstamo, su devolución se efectuará en dinero por décimas partes al
fin de cada año, no debiendo exijirse la primera sinó tres años después que haya
tomado posesión de su suerte de tierra.
"Art. 3°. El colono que sin causa debidamente calificada por el Gobernador, no
se hubiere establecido en su suerte por sí o por apoderado dentro de los seis me­
ses siguientes a su entrega, perderá su derecho, i el Gobernador podrá disponer
de ella como vacante.
"Art. 4°. El título de propiedad se entregará a cada colono cuando a juicio del
Gobernador se hubiese hecho en la sue.rte trabajos de cierro i cultivo de alguna
importancia.
"Art. 5°. El colono que, después de tres años contados desde el dia en que se le
hubiere entregado su suerte, no se hallare en estado de recibir el título de pro­
piedad por no haber efectuado los trabajos que espresa el artículo anterior, per­
derá la propiedad de dicha suerte; i el Gobernador dispondrá de ella a favor de
otra persona, cargando en cuenta al nuevo dueño el valor de las mejoras que se
hubieran hecho en ella.
"Art. 6°. Toda suerte de tierra quedará hipotecada por el valor que el colono
adeude al Fisco.
"Art. 7°. El colono podrá abandonar su suerte i tomar otra cuando a juicio del
Gobernador la tierra de la primera no se prestase fácilmente al cultivo.
"Art. 8°. Créase el destino de secretario de la Gobernación de Magallánes, con
un sueldo anual de $ 800, i cuyas obligaciones, además de las señaladas en la lei
de Réjimen Interior a los empleados de su clase, consistirán en llevar sus libros
en la forma siguiente:

"En el primero se asentarán las actas por las cuales conste la entrega que a
cada colono se haga de la suerte correspondiente. Cada una de estas actas será
firmada por el Gobernador, el secretario i el colono agraciado. Deberá espre­
sarse en ella la fecha de la entrega i el nómero con que se haya designado la
suerte.

"En el segundo se tomará razón de los títulos de propiedad que se estien­
dan a favor de cada colono, cuando haya cumplido con los requisitos exijidos
por el presente reglamento, designándose en el mismo título el valor de la hipo­
teca que afecta la propiedad.

"En el tercero se abrirá una cuenta a cada colono por lo que adeude al Fis­
co i por los pagos que haya hecho a cuenta de su deuda.
"Art. 9°. El título de propiedad que se otorgue a cada colono será firmado por
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el Gobernador, el secretario i el agraciado, i espresará el número de la suerte,
sus límites i el monto de la cantidad que el colono adeude al Fisco, i por la cual
quedará hipotecada la suerte.
"Art. 10. Se autoriza al Gobernador de Magallánes para que distribuya propor­
cionalmente a cada familia los animales de propiedad fiscal que existan en la
Colonia, debiendo devolverse el valor que se les asigne; bajo las mismas condi­
ciones señaladas para el pago de los otros auxilios que se hayan concedido.

Tómese razón, comuníquese i publíquese."

PEREZ.

Francisco Vargas Fontecilla.

Punta Arenas es declarado puerto menor

"Santiago, 13 de Julio de 1868.

"Vista la nota que precede i considerando que segun la contrata celebrada
con la Compañía Inglesa de Vapores de la mala del Estrecho de Magallánes, sus
buques deben tocar en Punta Arenas, lo que hace necesario facilitarles su despa­
cho,

"Decreto:
"Declárase a Punta Arenas puerto menor de la República, con depen­

dencia de la Aduana de Valparaiso, debiendo desempeñar las funciones de te­
niente administrador de Aduana el secretario de la Gobernatura de la Colonia
de Magallánes.

"Tómese razón, comuníquese i publíquese."

PEREZ.
Alejandro Reyes.

Punta Arenas es declarado puerto libre

"Santiago, 21 de Setiembre de 1868.

"Vista la nota que precede, i considerando:
"10 Que por el decreto de 2 de Diciembre de 1867, se concede a los colonos

de Magallánes la internación libre de los efectos, máquinas i útiles de su uso
particular;

"20 Que por el contrato celebrado con la Compañia de vapores que viajan
por el Estrecho de Magallánes , a éstos les es permitido tocar en el puerto de
Punta Arenas para dejar la correspondencia, caudales, tropa del ejército i cuan­
to el Gobierno tenga a bien remitir a la Colonia, como así mismo para proveer­
se de carbon i viveres cuando lo hubieren de necesitar, i
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"3° Que por la situación topográfica de Punta Arenas, no es posible hacer
efectivas en ese puerto las disposiciones que reglamentan el arribo de buque a
los demás de su clase,

"Decreto:
"1 0. La Aduana de Valparaíso despachará libre de derechos los efectos,

máquinas i útiles destinados al uso particular de los colonos de Magallánes.
"2° Los vapores de la Compañía del Pacífico i los demás buques que se

dirijan al estranjero podrán tocar, sin que por ello se les forme cargo por las
aduanas de la República, en el puerto menor de Punta Arena~.

PEREZ.
A. Reyes.
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APENDICE II

Estrecho de Magallanes
Colonia de Punta Arenas

A los emigrantes agricultores

"La colonia de Punta Arenas, situada en el Estrecho de Magallanes, en la
cual existen hoi día 1200 habitantes protejida eficazmente por el Gobierno de
Chile, posee magníficos terrenos, abundantes montes, inmejorable cima no co­
nociéndose epidemia alguna como las que diezman la República Argentina.

"Todas las legumbres se producen admirablemente como también la ceba­
da i la avena.

"Existen lavaderos de oro, a corta distancia de la población i trabajo para
aquellos que no quieran dedicarse a los trabajos del campo.

"Se explota actualmente una gran hullera de carbón de piedra.
"Gran facilidad de comunicación con Europa i la costa Oeste del Pacífico,

tocando en el puerto 12 vapores de carrera fija cada mes.
"Los emigrantes que se dirijan a este puerto encontrarán desembarco gra­

tis lo mismo que alojamiento i mantención por ocho días.
"El estado vende los artículos de primera necesidad para el consumo, de

que más adelante se hablará, a precio de costo.
"El establecimiento es puerto franco i no hai derechos de Aduana que pa­

gar, ni imposición de servicio militar.
"los que deseen inscribirse como colonos, tendrán derecho:
"1 ° A una extensión de terreno de 24 hectáreas o 240.000 metros cuadra­

dos, por la ínfima suma de 12$ o sea 60 francos.
"(La misma extensión vale en las Colonias Arjentinas 600$ o ea 3.000

francos) .
"Es obligación del gobierno medirlo i deslindarlo. 12 hectáreas más i al

mismo precio se conceden a cada hijo varón mayor de 14 años.
"2° 300 tablas i 46 libras [de] clavos i derecho para cortar en el bosque la

demás madera que necesiten.
"3° Dos vacas una parida i otra mostrenca i una yegua.
"4° Ración por seis meses compuesta de
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"46 Dkms. Harina
"23 Galleta
"23 Frejoles
"23 Frejoles
"34 trigo
"11 SO Arroz
"11 SO charqui
" 3 Sal
" 3 Grasa
" 4 Azúcar

Diariamente
por 18 cl

"Estos artículos se venden al mismo precio por cuenta del Gobierno a todos
los habitantes.

"La mitad de esta ración será para cada uno de los miembros de la familia
del colono e íntegra por el padre o jefe de ella.

"Todos estos auxilios serán devueltos en diez años por décimas partes, no
comenzando a pagar sino después de tres años de llegados a este territorio.

"Asistencia médica e instrucción primaria gratis, se da por cuenta del go-
bierno. I

Se garantiza el cumplimiento fiel de todo lo que más arriba se ha espresa-
do.

"Los carpinteros, herreros i en general todo obrero, encuentran buenos
jornales según las aptitudes de cada cual.

"Se previene para no ser esplotados que no es un negocio privado el que se
fomenta, es el liberal Gobierno de Chile, que proteje a los emigrantes facultán­
dose los medios de labrarse un porvenir para que [a] a su vez contribuyan a la
prosperidad de la República".

(Folleto de propaganda para atraer a los inmigrantes,
preparado por el Gobernador Oscar Viel en 1873).
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APENDICE III

DEMOGRAFIA DE PUNTA ARENAS 1848 - 1898

Epoca

1848 (diciembre)
1849
1850 (febrero)
1851 (octubre)
1852 (setiembre)
1853 (febrero)
1854
1855 (abril)
1858 (enero)
1859
1860
1861
1862
1864 (febrero)
1865 (enero)
1866
1867 (abril)
1867 (noviembre)
1869 (febrero)
1870 (diciembre)
1872 (abril)
1873
1874
1875
1875
1878 (diciembre)
1885 (noviembre)
1895
1898

Población

70 habitantes
139
250
436
85

150
153
130
160
191
144
149
202
199
195
309
266
370
626
805
790
869

1.300
765
765

1.095
850

3.227
7.000
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Fuente

Estimación autor
Informe Cob. Mardones
Informe Cob. Mardones
Informe Cob. Muñoz Camero
Informe Cob. Philippi
Informe Cob. Salas
Censo Nacional
Informe Cob. Schythe
Informe Cob. Schythe
Informe Cob. Schythe
Informe Cob. Schythe
Informe Cob. Schythe
Informe Cob. Schythe
Lista de vecinos
Censo Nacional
Informe Cob. Riobó
Lista de vecinos
Lista de vecinos
Informe Cob. Viel
Memoria Cob. Viel
Memoria Cob. Viel
Memoria Cob. Viel
Memoria Cob. Viei

Censo Nacional
Censo Cob. Wood
Censo Nacional
Censo Nacional
E timación Cob. Bories
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